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13 de marzo de 1931 

Algunas palabras a propósito de las juntas de soldados. ¿Tenemos interés en que 

se constituyan en organizaciones independientes? Es una cuestión muy seria, a propósito 

de la cual se debe trazar, desde el principio, una cierta línea de conducta, mientras se 

reserva, por supuesto, el derecho de hacer correcciones según la experiencia. 

En 1905, en Rusia, no se había llegado aún a crear sóviets de soldados. Pareció 

bien crear diputados del ejército en los sóviets obreros, pero sólo de forma episódica. En 

1917 los sóviets de soldados jugaron un papel formidable. En Piter, el sóviet de soldados 

se fusionó con el de los obreros desde el comienzo, y los representantes del ejército 

formaban en él la aplastante mayoría. Pero entonces era una cuestión de organización 

técnica: en efecto, el inmenso ejército contaba entonces de diez a doce millones de 

campesinos. 

En España los efectivos del ejército son los de tiempo de paz, son insignificantes 

en relación a la cifra global de la población, e incluso en relación a los efectivos del 

proletariado. En estas condiciones, ¿es inevitable que los soldados se constituyan en 

sóviets independientes? Desde el punto de vista de la política proletaria, tenemos interés 

en atraer a los delegados de los soldados a las juntas obreras, a medida que se vayan 

creando. Las juntas compuestas exclusivamente de soldados podrían no formarse más que 

en el momento en que la revolución alcance su punto culminante, o bien cuando consiga 

la victoria. Las juntas obreras pueden (¡y deben!) constituirse antes, a partir de las huelgas, 

del boicot a las cortes, y, luego, de la participación en las elecciones. Por consiguiente, se 

pueden asociar delegados del ejército a las juntas obreras bastante antes de que puedan 

organizarse juntas puramente militares. Pero voy más lejos: si se toma a tiempo la 

iniciativa de crear juntas obreras y de asegurar su acción en el ejército, se conseguirá, 

quizá, evitar después la creación de juntas de soldados independientes, expuestas a caer 

bajo la influencia de oficiales arribistas y no bajo la de los obreros revolucionarios. Los 

débiles efectivos del ejército español testimonian a favor de esta hipótesis. Por otra parte, 

este ejército poco numeroso tiene sin embargo tradiciones propias de política 

revolucionaria más señaladas que en cualquier otro país. Circunstancias que podría, en 

cierta medida, impedir la fusión de los delegados de los soldados con las juntas obreras. 

Ya ve usted que, sobre este punto, no me atrevo a pronunciarme categóricamente; 

además, tampoco los camaradas que ven de cerca la situación están, probablemente, en 

estado de dar una respuesta categórica. Me limito a abrir el debate: cuanto antes se 

empiecen a discutir ciertas cuestiones, en los amplios círculos de la élite obrera, más fácil 

será resolverlas luego. En cualquier caso, convendría intentar incorporar los delegados de 

los soldados a las juntas obreras. Si no resulta más que parcialmente, ya está bien. Pero 

precisamente con vistas a este resultado hay que estudiar a tiempo y minuciosamente las 

disposiciones del ejército, de los diferentes cuerpos, de las distintas armas, etc. 

En suma, sería bueno intentar levantar colectivamente un mapa político de España 

con el objetivo de definir con más precisión las relaciones de fuerzas en cada región y las 

relaciones entre ellas. Habría que indicar en este mapa las regiones obreras, los focos 
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revolucionarios, las organizaciones sindicales y los partidos, las guarniciones, las 

relaciones de fuerzas entre rojos y blancos, las regiones en las que hay un movimiento 

campesino, etc. Por poco numerosos que sean los opositores, podrían tomar en diversos 

sitios la iniciativa de este estudio uniéndose a los mejores representantes de los otros 

grupos revolucionarios. Así se pondrían en pie los elementos de un gran estado mayor de 

la revolución. El núcleo central daría a este trabajo la necesaria unidad. Este trabajo 

preparatorio, que podría parecer de entrada que presenta un carácter académico, tendría 

posteriormente un extraordinario valor, incluso, quizás, una importancia decisiva. En una 

época como la que atraviesa España, la mayor falta que se puede cometer es perder el 

tiempo. 
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